
INFORME DEL CC DE LA UJC A LA 
4a CONVENCION NACIONAL 

A CARGO DE SU SECRETARIO GENERAL, RAFAEL SANSEV1ERO
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JUVENIL

Abrimos nuestra cuarta Convención Na­
cional el día en que el pueblo uruguayo da 
por concluida una faena histórica. La 
recolección de firmas para el Referéndum.

Iniciamos nuestro trabajo pues, bajo el 
signo de la VICTORIA.

Bajo el signo de la victoria de la 
democracia; la victoria del protagonismo 
sobre la resignación.

La victoria de la valentía cívica, la 
grandeza de principios, sobre el temor y la 
falta de confianza en la democracia.

Esta victoria que abre una nueva etapa en 
las luchas sociales y políticas, que gravi­
tará sobre el próximo período, marcará el 
contenido de todos los acontecimientos por 
venir.

Por eso, situarla en el primer plano de 
nuestras deliberaciones, es la forma de 
ubicar el terreno en que habrá de desenvol­
verse la actividad de la UJC, de la juventud 
uruguaya y de nuestro pueblo.

Nuestra Convención abre un debate, que en 
definitiva iremos resolviendo en la vida. 
Confrontando propuestas con resultados, 
corrigiendo en la marcha.

Se trata de cómo, a un año y medio de 
nuestro 8° Congreso, vamos encontrando 
caminos, metodologías y lenguaje, formas 
organizativas y propuestas, que nos permi­
tan resolver en las nuevas condiciones aque­
llo que quedó definido como la tarea central 
para la UJC: FORJAR EL PROTAGO­
NISMO DE LAS NUEVAS GENE­
RACIONES.

Repasemos lo que decíamos entonces: 
O sosmos capaces de movilizar y orientar 

las masas juveniles con las banderas 
democráticas, antimperialistas... o decenas 
de miles de jóvenes se verán atrapados en 
una nueva frustración histórica. La historia 
no nos perdonaría que amplios sectores 
juveniles deseosos de cambios, cayeran en 
las redes de la confusión que tienden sectores 
conservadores o que se perdieran por las 
rutas de la evasión social.

La juventud debe jugarse entera por la 
perspectiva de una democracia avanzada, 
de luchas democráticas , reivindicatívas, 
capaces de crear una nueva correlación de 
fuerzas.

La juventud debe luchar por un poder 
democrático, antimperialista, en marcha 
hacia el socialismo, que solo se concretará si 
en FA se transforma en gobierno popular

Hoy podemos afirmar sin temor a equivo­
camos:

A un año y medio del 8® Congreso.
¡Existen condiciones para que grandes 

masas de jóvenes pasen a las posiciones 
avanzadas del Frente Amplio!

La victoria de la recolección de las fir­
mas, de las batallas estudiantiles y obre­
ras, del Congreso del FA, han creado las 
premisas de experiencia, organización y de 
estado de ánimo para que esto sea así.

El problema que queda abierto para la 
UJC, es el de encontrar una nueva estrate­
gia, tan movilizadora como el heroísmo 
antidictatorial, detrás del cuál agrupar a 
centenares de miles de jóvenes uruguayos.

En los años 83-84, la voluntad de enterrar „ , < 
a la dictadura recorría, como úna 
formidable alarma, a los jóvenes. Nunca 
como en esos meses, la vida había presen­
tado una aspecto tan parecido al que des­
cribe la canción popular, cuando dice: "DE 
TODAS PARTES VIENEN, SANGRE Y



CORAJE... SALEN DE LAS COUNAS, DEL 
MONTE SALEN/EN CADA ESQUINA 
ESPERAN LOS ORIENTALES"

Sí, en cada esquina esperaban racimos de 
jóvenes para gritar que seiba a acabar, para 
conquistar que se acabara, para imponer que 
se acabara la dictadura.

La gran estrategia que definió ese prota­
gonismo multitudinario, fue reconquistar la 
democracia; y en tomo a esa idea central se 
reorganizaron grupos, se reorganizaron 
gremios estudiantiles en barrios y ciudades 
del interior.

Había una zona de encuentro fraternal de 
la juventud. Hoy se trata de ubicar otra 
perspectiva. Tan movilizadora como aque­
lla, que de sentido en cada caso la organi­
zación y la movilización de decenas de 
miles de jóvenes. '

Para abrir ese debate está convocada esta 
Convención Nacional de la UJC.

La UJC sabe que la juventud es la fuerza 
fundamental en la renovación de la so­
ciedad. Que ganar a 1/2 millón de jóvenes 
para el protagonismo, convertirlos en mili­
tantes de la democracia en la perspectiva 
del referéndum, es el primer desafío que 
tenemos planteado como organización.

Sabemos que 250 mil jóvenes que votarán 
por primera vez en 1989, decidirán sin duda 
el resultado electoral.

Y que la perspectiva del avance hacia un 
gobierno del pueblo tiene 2 etapas 
definidas.

Derrotar la impunidad en el plebiscito; 
ganar Montevideo y modificar la corre­
lación de fuerzas en el interior en 1989.

Y porque la juventud es fuerza principal 
de la renovación de la sociedad, las clases 
dominantes trabajan sin pausa para despo­
jarla de sus atributos fundamentales, la 
combatividad, la apertura hacia lo nuevo, 
la disposición al cambio. Quieren hacer de 
la edad de la ilusión, la edad de la resig­
nación.

Y nosotros debemos desatar la alegría de 
ser joven.

Debemos levantar, en la práctica co­
tidiana de decenas de miles, la mística de 
que el joven estal, porque es transformador 
de la sociedad.

Es el tema del 8°. Congreso, que vuelve a 
estar planteado con toda su fuerza en una 
nueva situación.

Forjar el protagonismo, de las jóvenes 
generaciones, que no es otra cosa qué retomar 
el hilo de lo que ha sido la historia misma 
de nuestro país en los últimos 30 años.

Protagonistas fueron las masas es­
tudiantiles que en 1958 forjaron la unidad 
con la clase obrera, conquistando la Ley 
Orgánica de la Universidad.

Protagonistas fueron Jos trabajadores y 
estudiantes que en los años 60, paseando la 
solidaridad con Cuba y con Viet-Nam, 
hicieron del antimperialismo un rasgo 
distintivo de la juventud uruguaya.

Protagonistas las decenas de miles que en 
pocos meses, cursaron decenas de horas de 
lucha callejera para enfrentar al Pache- 
cato, para defender las libertades, para 
conquistar una vida mas digna, de los que 
surgieron nuestros inolvidables Liber, Hugo 
y Susana.

Pero protagonsitas fueron los jóvenes que 
hicieron del FA una fuerza esencialmente 
juvenil por su militancia.

Por todo eso la juventud fue protagonista 
en la huelga,en la resistencia.

Y fue protagonista -como decíamos antes­
en las horas de la ofensiva final contra la 
dictadura.

Hoy se trata de elevar el protagonismo a 
nuevos niveles.

Se trata de ganar a decenas de miles para 
las luchas cívicas por la democracia; de 
ganar decenas de miles para las luchas por 
las reivindicaciones y un programa de cam­
bios reales, de ganar a decenas de miles 
para la perspectiva transformadora del 
FA; de ganar decenas de miles paras las 
ideas más renovadoras, las ideas del comu­
nismo.

El comunismo es la ideología renovadora
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Armados con ella, los pueblos han puesto 
fin a la más antigua y fundamental traba 
para el desarrollo de la humanidad: la ex­
plotación del hombre por el hombre.

Sobre esta base, las viejas relaciones de 
competencia entre los hombres, pudieron ser 
sustituidas por las de la fraternidad y la 
ayuda mutua.

A partir de la existencia del campo so­
cialista las viejas relaciones de dominación 
y dependencia de un pueblo sobre otro 
pudieron convertirse en las relaciones de la 
solidaridad y la colaboración.

Y porque la juventud encarna la reno­
vación y el cambio, pero para que la juven­
tud haga posible la renovación y el cambio, 
debemos ganar a decenas de miles para las 
ideas transformadoras y renovadoras de los 
comunistas.

Porque además, será la juventud la que 
defina cual perspectiva será la que encabece 
el bloque de fuerzas populares.

Para que la juventud sea protagonista,lo 
decisivo es su actitud ante la sociedad. Lo 
decisivo, es que la juventud luche.

Porque en la lucha se educa la sen­
sibilidad y se eleva la conciencia.

Porque el compromiso democrático se ro­
bustece, en quien ha recorrido los barrios y 
caminos de la patria para hacer posible el 
Referéndum.

Porque la conciencia de la necesidad y la 
posiblidad del cambio, se concreta y eleva 
en quién, hundido en la realidad lucha para 
transformarla.

Porque el sentimiento de solidaridad ha­
cia la sociedad se multiplica y adquiere 
sentido histórico en quién, sensibilizado por 
el drama, se lanza a la lucha junto a la 
clase obrera, a los pueblos agredidos y 
oprimidos.

Por eso la UJC, ubicada en el centro de to­
das las luchas, debe encauzar la rebeldía en 
la perspectiva de las transformaciones y 
del cambio.

Debemos convertir la incertidumbre en 
actividad.

Debemos convertir las vacilaciones en 
valor cívico.

Debemos definir nuevas síntesis políticas 
e ideológicas, en un cuadro de grandes 
luchas juveniles.

UNA JUVENTUD QUE AUN ESPERA

La juventud ha recibido de lleno el im­
pacto de la política económica del gobierno.

El gobierno, de quién en la Conferencia 
Nacional del PCU decíamos que iba ce­
diendo a las presiones de inversores y ban­
queros, de los sectores más reaccionarios de 
la vida nacional, de los militares que 
ansiaban retornar a la dictadura; ha deli­
neado úna política económica que tiene un 
alto costo social.

Lo que Seregni ha definido como proyecto 
conservador, y que el gobierno con el concurso 
de la mayoría del P. Nacional trata de 
aplicar a toda costa, se caracteriza por la 
sujeción de la economía nacional a las 
necesidades del capitalismo y el imperia­
lismo, al reforzamiento de los lazos de la 
dependencia, a la hipoteca de todo proceso 
de desarrollo en aras del pago de los in­
tereses de la deuda. Por eso mismo, al 
abandono de toda política social.

La juventud desde todas sus vertientes so­
ciales, se ve conmovida por esta política y 
se pregunta una y mil veces, si ésta es la 
democracia con la que soñó.

La democracia era para la nueva gene­
ración, sinónimo de la resolución de todos 
los problemas.

A dos años y medio de caida la dictadura, 
aumentan las zonas de incertidumbre y de 
inquietud.

Para miles, la emigración se va abriendo 
paso como única perspectiva viable. Cada 
día emigran 56 uruguayos, el 75% con menos 
de 25 años.

Aumentan los índices juveniles de desocu­
pación y subocupación.

El 30% de los menores de 25 años está 
desocupado; el 60% subocupado; el 16% 
busca trabajo por primera vez.
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Aumenta el número de jóvenes que no tra­
bajan ni buscan trabajo, y que tampoco estu­
dian.

Los fenómenos de la delincuencia juvenil, 
la margi'nalidad, la drogadicción, 
adquieren una proyección que nunca antes 
habíamos conocido.

En los barrios de Montevideo y del Inte­
rior, decenas de miles de jóvenes ven 
deslizarse los mejores años de su vida en 
medio de una dramática ausencia de pers­
pectivas.

Los rasgos tradicionales de solidaridad, 
de compromiso, de optimismo, pueden ser 
sustituidos por la indiferencia social, la 
mediocridad y el violentismo o la evasión.

La drogadicción, que es la forma extrema 
de este proceso, significa la negación del ser 
joven.

Si decimos que la juventud se caracteriza, 
por ser la principal fuerza de renovación de 
la sociedad, tenemos que afirmar que quién 
se droga, está abandonando su condición de 
joven.

En la disyuntiva de vivir la juventud o 
gastarla, quien se droga la gasta.

En la disyuntiva -que está planteada 
para miles- de ser protagonista o expec­
tante, quien se droga es expectante.

En la disyuntiva de cambiar la dura rea­
lidad o soportarla quien se droga, la so­
porta.

Por eso debemos luchar para que se creen 
condiciones socio-culturales que impidan el 
crecimiento de la drogadicción.

La UJC debe proponerse en su Convención, 
desarrollar una lucha sin pausa por forjar 
una nueva realidad a niyel de los barrios de 
todas las ciudades del país.

Debemos levantar a las decenas de miles 
de jóvenes de las barriadas. A los que se 
sienten oprimidos por la frustración de sus 
sueños y la negación de toda posibilidad.

A los que se ven deslizar a la marginali- 
dad, la delincuencia y la evasión. A los que 
luego del estudio y el trabajo buscan cultura, 
deporte, amistad y no la encuentran.

Debemos devolverles su condición de 
jóvenes, elevándolos a la lucha por el tra­
bajo, por el derecho al estudio.

Debemos desarrollar un gran movimiento 
por el deporte y la cultura en los barrios.

Debemos matar este veneno de la frus­
tración y la resignación, en una marea de 
optimismo y alegría, en el combate y la 
construcción de una nueva realidad.

LA ENSEÑANZA DEFINE EL PERFIL DE 
LA SOCIEDAD

Para los estudiantes, los casi tres años de 
vida democrática han significado la 
agudización de los problemas que dejó 
planteados la dictadura.

La Universidad ha estado en el centro de 
la tormenta.

En tomo a ella se anudan las con­
tradicciones que sacuden a la sociedad, y en 
su seno se desenvuelve la lucha con el pulso 
del tiempo político y social.

Para las clases dominantes el tema está 
planteado así ¿Cómo alinear la Univer­
sidad al proyecto conservador?

Esto para ellos, supone resolver no pocas 
cuestiones.

Se trata en primer lugar de redi- 
mensionarla, de llevarla a la medida y 
necesidades de una perspectiva de país, en 
el que la ciencia, puesta en función del de­
sarrollo nacional es un estorbo.

La función que debe cubrir la Universidad 
en el proyecto conservador es la de provee­
dora de técnicos calificados para la 
administración y servicios, y para atender 
una población pequeña.

En esta óptica se encuadra el ahogo fi­
nanciero, que a lo largo de este año ha 
puesto en tela de juicio la existencia de 
facultades y escuelas, y que sin duda ha es­
tablecido un cerco inflexible a la labor do­
cente, de extensión e investigación.

Pero en esta perspectiva se encuadra 
también, la ofensiva que lanzaron contra la 
autonomía, el cogobierno y la democracia 
universitaria en las últimas elecciones.
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Se trataba de terminar con el cogobiemo, 
en el sentido de que este no refeleje el tra­
bajo intelectual, la sensibilidad del cuerpo 
universitario, ante la situación nacional, su 
crisis y sus perspectivas.

Se trataba de que violentando la demo­
cracia participativa, cerraban el camino a 
la expresión de una Universidad, que fiel a 
sus tradiciones, avanza al encuentro de las 
grandes definiciones que hacen la perspec­
tiva del país.

Por eso las clases dominantes jugaron 
tanto en las elecciones universitarias.

Se desencadenó una costosísima operación 
sicopolítica; se explotaron todas las inar­
monías en el desarrollo de las experiencias 
post-dictactoriales. Líderes políticos y de 
gobierno jugaron su prestigio, en una cam­
paña denigratoria y mentirosa. .

Sin embargo, ¡¡fracasaron!!
Nosotros debemos saber por qué fra­

casaron, porque la victoria de la Universi­
dad en esta batalla, sienta las bases para su 
proyección al primer plano de la vida na­
cional.

Fracasaron, en primer lugar, porque no 
pudieron vencer a la historia.

Arismendi dice que las clases dominantes 
cuestionan a la Universidad no solo desde el 
futuro, sino también desde el pasado.

No sólo por lo que será su papel en la 
construcidón de una democracia avanzada, 
sino desde el ángulo de que la Universidad 
es portadora del pensamineto medio 
nacional, pensamiento progresista, laico, 
democrático.

El proyecto conservador, que no en vano 
hemos llamado utopía reaccionaria, se en­
frenta por eso a lo mejor del pensamiento 
avanzado de nuestro país. Y este pen­
samiento tiene en la Universidad de la 
República su exponente fundamental. *

Pero además no pudieron con la otra his­
toria, con la más reciente, con la de la Uni­
versidad fundida en todas las luchas por 
las libertades en la época de Pacheco; la 
Universidad caja de resonancia, sensible y 
comprometida con las luchas obreras y 

populares; la Universidad promotora del 
encuentro y proyección de lo más avanzado 
de la sociedad. La Universidad que estuvo 
desde la primera hora en la cabeza de la 
resistencia a la dictadura junto a la clase 
obrera.

Y los modemizadores, que tejieron grandes 
ilusiones amparadas en la desinformación 
del estudiante universitario de hoy, no 
contaron con que esta historia es parte de la 
vida nacional, y que los universitarios la 
han hecho suya por múltiples caminos, en 
primer lugar de manos de sus padres y de sus 
hermanos; los trabajadores.

En segundo lugar fracasaron, porque los 
gremios estudiantiles, en estos 2 años han 
reafirmado su compromiso social.

Su compromiso con la Universidad y con 
la sociedad.

Si decenas de miles se sintieron identifi­
cados con los gremios y representados en sus 
listas, es porque la FEUU, lejos de 
deslizarse a un híbrido no alineamiento, 
tomó partido por un proyecto de país.

Y los universitarios se sintieron reflejados 
como tales en las luchas por terminar con los 
restos de la intervención y por el pre­
supuesto; sintieron expresada su sensibi­
lidad democrática, en el brigadista de la 
FEUU que juntó firmas por el referéndum; se 
sintió expresado en tanto joven, cuando en 
medio de la crisis, la FEUU adhiere al 
proyecto nacional, popular y democrático 
que levanta el PIT-CNT, que abre un camino 
de esperanza para toda la sociedad.

Y el tercer elemento que decidió la suerte 
de las elecciones universitarias fue la in- 
claudicable militancia de los gremialistas.

En las horas de mayor confusión, cuando 
arreciaba la propaganda negra, cuando más 
avasalladora e incontenible parecía la 
ofensiva de los modemizadores, la 
presencia del militante gremial, su 
actividad sacrificada y constante, era la 
que equilibraba las cosas.

Restituyendo ejes, dando confianza, in­
formando y esclareciendo, fue la roca contra 
la que se estrelló la operación más ambi­



ciosa de las clases dominantes en este 
período.

HISTORIA, COMPROMISO SOCIAL, 
MILITANCIA,esos tres centros polémicos 
desde 1985.

Pero esta gran victoria de las fuerzas 
democráticas, del espíritu universitario, no 
terminan con el proyecto de alinear a la 
Universidad con la política oficial.

Ya están en marcha nuevos ataques y se 
seguirán reproduciendo. El ahogo financiero 
es una realidad cada día más acuciante.

Es necesario que, sobre la base de la gran 
victoria, el estudiantado universitario pase 
a la ofensiva, que no se quede sentado a es­
perar un nuevo ataque.

La defensa del cogobiemo y la autonomía 
se concretan en el más amplio y pleno 
ejercicio de los mismos.

Se trata de pasar a la ofensiva en una 
nueva etapa de la lucha por recursos.

Se trata de vincular multifacéticamente a 
la Universidad con la sociedad, para que 
pase a ser un actor en la definción del 
Uruguay que surgirá de esta etapa. El 
Uruguay de la dependencia, o el del desa­
rrollo múltiple de su economía y sus posibi­
lidades.

Se trata de que el movimiento estudiantil 
vuelva a llenar la vida universitaria con su 
profunda sensibilidad ante el drama de la 
sociedad.

Se trata de ir al encuentro, otra vez, de lo 
más avanzado para renovar la unidad 
obrero-estudiantil, en la brega por una pa­
tria feliz.

Se trata de encontrar nuevos cauces de 
solidaridad antimperialista, por la paz, 
contra la deuda externa.

Se trata de concretar un movimiento estu­
diantil, fuerza social de los combates 
democráticos, por la enseñanza y la cultura 
al servicio del pueblo, por las trans­
formaciones y los cambios.

Los estudiantes de Secundaria y la UTU, 
en Montevideo o Interior, asisten a un pro­
ceso que poemos definir así: vivimos el in­

tento de imponer una verdadera contrare­
forma vareliana.

Esto es coherente con el proyecto conser­
vador.

Esto e$ la expresión en la enseñanza del 
proyecto conservador.

Si en el 8° Congreso denunciábamos la 
existencia de 150 mil jóvenes de 12 a 17 años 
que no estudiaban, hoy podemos decir sobre 
eso, que la deserción en 1987 se ubicó, en 
secundaria, en los 11.868 y en la UTU en los 
12.529.

Por otra parte, zonas cada vez más exten­
sas de la enseñanza media pasan a la órbita 
privada: el 35% en secundaria, mientras 
una constelación de academias e institutos 
van cercando a la UTU.

La enseñanza media, que fue dentro del 
sistema educativo, la medida del profundo 
democratismo de nuestra sociedad, marca 
hoy un retroceso creciente.

El plan deliberado y sistemático de eli­
minar la UTU es testimonio del lugar que le 
asignan las clases dominantes a la forma­
ción de obreros y técnicos altamente califi­
cados: NINGUNO

El empobrecimiento sistemático de secun­
daria, que fuerza a miles a la órbita pri­
vada; la no gratúidad en los hechos de la 
enseñanza pública; la permanencia de 
planes y programas de estudio que no 
responden a las necesidades de la hora 
actual, nos ponen ante una clara disyuntiva: 
o se detiene este proceso, o en un tiempo se 
habrá modificado en un sentido negativo, 
una zona fundamental de nuestra sociedad: 
LA ENSEÑANZA MEDIA­

LOS estudiantes de secundaria y la UTU, 
nuclearios en FES, CGUTU y los gremios del 
Interior, han jugado un gran papel en el 
presente año. Las luchas por el boleto, por 
comedores y gimnasios, por bibliotecas y 
laboratorios, por becas y materiales de tra­
bajo, han denunciado y no pocas veces fre­
nado las tendencias negativas.

En los Encuentros del Interior y en las 
Convenciones de Montevideo, se ha reafir­
mado la voluntad de luchar en la defensa 



de la enseñanza pública y vareliana, por 
recursos y democratización, por la reforma.

Derrotar la contrarreforma vareliana, 
implica que decenas de miles de estudiantes 
se pasen a la ofensiva. Que se conviertan en 
el centro de un movimiento de pueblo, capáz 
de poner nuevamente a Varela en el orden 
del día de la vida nacional.

La defensa de la enseñanza pública, 
democrática, vareliana, laica y científica, 
se entronca con la perspectiva de las trans­
formaciones avanzadas.

Afirmar la democracia, robusteciendo la 
enseñanza pública.

Contribuir a la creación de un gran 
movimiento por la reforma democrática de 
la enseñanza.

He allí las dos hermosas tarea?, a las que 
esta generación de estudiantes contribuirá 
decisivamente.

LA JUVENTUD TRABAJADORA, PRO­
TAGONIZA LAS LUCHAS

Los jóvenes trabajadores son la otra gran 
vertiente del movimiento juvenil; que a 
partir de la caída de la dictadura ha ido 
cobrando gran estatura y personalidad.

La doble condición de jóvenes y traba­
jadores, los hace padecer también doble­
mente las consecuencias del proyecto 
conservador. Sufren la política salarial del 
gobierno y la qlausúra de todas las perspec­
tivas.

La mayoría de los menores de 25 años que 
trabajan no puede estudiar. No hay sufi­
cientes liceos nocturnos; los planes de estos, 
no se adaptan a las características de un 
trabajador, así como tampoco los sistemas 
de evaluación.

Los menores de edad deben trabajar 
muchas veces por el 50% que los mayores, 
que muchos casos es el mínimo nacional. Pa­
tronales que no se adaptan a las condiciones 
de la democracia, han hecho de la super- 
explotadón del menor y de la joven traba­
jadora, una fuente extraordinaria de 
ganancias.

La participación de los jóvenes en las 
luchas sindicales ha sido una característica 
del último período. Miles de jóvenes han 
sido, junto a las viejas generaciones de 
obreros, el corazón de las luchas que durante 
el último año han librado la clase obrera y 
sus sindicatos. La participación de la 
juventud en el primer Congreso Extraordi­
nario el PIT-CNT ha sido destacada.Y lo 
que ha distinguido la participación de las 
jóvenes generaciones de trabajadores, fueron 
las decenas de comisiones juveniles, 
culturales, deportivas, que atrajeron a miles 
a la vida del sindicato, al tiempo que en­
riquecieron la vida del joven y levantaron 
su reivindicación específica.

El aporte de las comisiones juveniles, del 
departamento, juvenil del PIT-CNT junto a 
la FEUU, la FES, la CGUTU e Interior será 
de fundamental importancia para la 
proyección de una Carta de los Derechos de 
la Juventud, que levante un verdadero 
programa juvenil, por el trabajo, el estudio, 
la cultura y el deporte; por el derecho a la 
vivienda y a la salud.

En definitiva, que organice y lleve a la 
lucha a miles de jóvenes por la conquista de 
su futuro.

1987:2 PROYECTOS EN UN AÑO DECI­
SIVO

Nuestro Partido en la Conferencia Na­
cional definió la actual etapa con precisión.

Afirmar la democracia. Avanzar en 
democracia, en un proceso de unidad y 
movilización de vastos secotres, para crear 
una alternativa de gobierno popular con el 
FA.

Era la única respuesta a la crisis, desde el 
punto de vista de los intereses del pueblo.

Las clases dominantes tenían otra. Es el 
proyecto conservador.

Para aplicarlo es imprescindible la 
creación de determinadas condiciones 
políticas y de ánimo a nivel del pueblo.




